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Lienzo colgado en la fachada de la Pontificia Universidad Católica: "Chileno: El 
Mercurio miente" (1967).

Nuestra sociedad tiene 
más deseos de participar 
que nunca. En estos tiem-
pos todo el mundo pide 
cambios, lo que resulta 
en las diversas manifesta-
c i o n e s c a l l e j e r a s , 
huelgas, tomas de pre-
dios en los campos, ocu-
paciones de industrias, 
entre otros. Estas vías de 
participación política son 
totalmente legítimas, ya 
que las vías de partici-
pación tradicionales no 
eran suficientes y no da-
ban abasto para expresar 
las inquietudes por parte 
d e l p u e b l o . S u r g e n 
nuevos actores políticos. 
F i n a l m e n t e l o s 
movimientos, tras en-

frentar bastantes dificul-
tades, van consiguiendo 
sus propuestas. Esto hace 
que toda la lucha valga la 
pena.

Se requieren cambios 
radicales. La DC propone 
la implementación de 
m u c h o s d e e s t o s 
cambios, además de dar 
más acceso para la par-
ticipación política. Es por 
esto que este gobierno 
significó múltiples mejo-
ras en la sociedad y el 
apoyo masivo de la 
población.

L a s a n s i a s d e l a 
población por participar 
en política son cada vez 

m á s e v i d e n t e s . L a 
población con derecho a 
voto ha aumentado drás-
ticamente en los últimos 
a ñ o s . E n 1 9 4 0 l o s 
votantes eran 1.904.000, 
un 11% de la población 
se inscribía en las elec-
c i o n e s . E n 1 9 5 2 l a 
población que votó fue 
de 2.686.000, con un por-
centaje de inscritos en el 
registro electoral de 
17,5%. En 1960 se alcan-
zan unos 3.246.000, con 
una proporción de 23,5% 
(inscritos en el electoral 
c o n r e s p e c t o a l a 
p o b l a c i ó n t o ta l ) . E l 
pueblo necesita ser es-
cuchado, y para esto ni 
siquiera bastan las elec-

ciones. Se necesita par-
ticipación más directa e 
inmediata, si el gobierno 
no la proporciona, el 
pueblo la creará por sus 
propios medios. Y así ha 
sido. Es la forma más 
e f e c t i v a d e q u e l a 
población consiga sus 
ideales y combata injusti-
cias como la modern-
ización estructural y so-
cial evidentemente ex-
cluyente.

Una de las reformas que 
hizo posible este crec-
imiento de población 
votante, fue la "ley de 
sufragio femenino", la 
cual por fin permitió a las 
mujeres votar en elec-
ciones municipales y par-
lamentarias (1949), y por 
primera vez en presiden-
ciales en 1952, con las 
colecciones de Carlos 
Ibáñez del Campo. Las 
m u j e r e s l u c h a n co n 
fuerza y determinación 
para participar en el ám-
bito público y ser parte 
de todos los procesos 
que se estaban gestando 
en Chile. Por otro lado, la 
obligatoriedad de la in-
scripción en 1962 tam-
bién ayudó en el aumen-
to de participación. Por 
último, la aprobación del 
voto a persona ciegas 
(1962) también influyó en 
este aumento. Todas es-
tas reformas han sido fru-
to de duro trabajo por 
parte de los marginados, 
para obtener su derecho 
a ser escuchados y hacer 
valer su ciudadanía.

Legítimas y necesarias



Sindicato campesino.

Ha sido una época de 
muchas manifestaciones 
e intentos de negocia-
ciones con el Estado. En 
las tomas de terreno, por 
ejemplo, los pobladores 
negocian con el Estado 
pacientemente, con su 
c o n o c i d a d e m a n d a 
habitacional. Principal-
mente son campesinos 
excluidos de la gran mod-
ernización estructural y 
s o c i a l , q u e b u s c a n 
nuevas oportunidades de 
vida y un mejor futuro 
para sus hijos. Clara-
mente el sentido de iden-
tidad y convivencia que 
se ha creado a partir de 
estas tomas es muy 
valioso. Es impresionante 
cómo esta comunidad 
sigue luchando, con obje-
t i v o s co m pa r t i d o s y 
definidos. En el siguiente 
testimonio se ve la armo-
niosa vida comunitaria 
que experimentan estos 
pobladores: "Aquí se for-
mó un comité central y 
comité por cuadra y 
bloque (…) si se enferma-
ba un dueño de casa se le 

ayudaba con las colectas, 
porque esa familia tenía 
que mantenerse. Recuer-
do al compañero Cantero 
que varias veces sacó de 
su bolsillo para ayudar a 
alguna persona enferma, 
para que tuviera que 
comer. Para arreglar lo 
del agua, fueron los diri-
gentes a hablar a las em-
presas y los pobladores 
hicimos una colecta para 
comprar cañerías. Así es-
tuvimos al menos una 
llave por cuadra y ya no 
había tanto taco. Hartos 
años nos costó. ¡Si entra-
ban los carabineros y nos 
hacían tiras las rucas de 
sábanas que teníamos! 
(…). Al otro día se lev-
antaba de nuevo la ruqui-
ta y partíamos otra vez 
(…). Íbamos todos juntos 
exigir a los ministerios. 
Entraban nuestros diri-
gentes y afuera los demás 
hacíamos barra. Así lo 
hicimos para lograr el al-
cantarillado, la luz, el 
agua, para todos. Y costa-
ba, tardaba, pero siempre 
se lograba". Ante mani-

festaciones como estas, 
que exigen algo tan bási-
co como el derecho a la 
vivienda, el Estado debe 
escuchar y proveer solu-
ciones inmediatas.

Es importante recalcar la 
tremenda participación 
de los universitarios últi-
mamente en temas políti-
cos, no solo en Chile sino 
también a nivel mundial. 
Estos personajes valien-
temente levantan proce-
sos de movilización, prin-
cipalmente entre los años 
1967 y 1968. Buscan re-
formas educacionales, se 
alían con obreros, manifi-
estan disconformidad 
frente a la guerra de Viet-
nam (esto último princi-
palmente en Francia), en-
tre otros. Levantan un 
tremendo proceso rev-
olucionario. Tienen con-
ciencia de querer ser dis-
tintos a la generación de 
sus padres. Niegan la 
vida que se "debiese" 
tener. Esto refleja un pen-
samiento crítico nece-
sario. La capacidad de 

cuestionar la realidad y 
proyectarse en ella, in-
tentando ser un aporte a 
la sociedad y luchando 
por lo que se quiere. Los 
secundarios también se 
organizan y forman aso-
ciaciones. Todas la uni-
versidades se encontra-
ban inmersas en el proce-
so de reforma universi-
taria. Notables frases 
c o m o " E l M e r c u r i o 
miente" (puesta fuera de 
la Universidad Católica 
en un lienzo) y "Seamos 
realistas, pidamos lo im-
posible" (en el conocido 
Mayo francés o Mayo del 
68') reflejan el surgimien-
to de una nueva gen-
eración inquieta, que 
pide cambios sustan-
ciales.

H a n h a b i d o m u c h a s 
tomas en de universi-
dades, por ejemplo la 
Universidad Católica de 
Santiago. Es de esperar 
que estas manifesta-
ciones nunca cesen hasta 
tener la sociedad que la 
nación quiere (quizá nun-



Tomas de terreno como movimiento social.

ca), debido a que repre-
sentan un enriquecimien-
to muy valioso para el 
país y plantean ideales 
llenos de vida.

P o r o t r o l a d o , l o s 
campesinos, habiendo 
sido excluidos de la gran 
modernización estructur-
al y social, tenían estas 
dos principales deman-
das: "libertad sindical" y 
"reforma agraria". En 
1967 los campesinos ob-
tuvieron la ley de sindi-
calización campesina. Al 
fin se pueden agrupar en 
confederaciones. Gracias 
a esta ley, se les permite 
modernizarse de alguna 
manera. Por otro lado, se 
toman los predios agríco-
las exigiendo una redis-

tribución de la propiedad 
de la tierra, debido a que 
todo le pertenecía a los 
latifundistas. Como re-
spuesta, el Estado hace 
primero una débil refor-
ma conocida como "ley 
del macetero" en 1962. 
Pero finalmente, con la 
llegada de la DC al poder, 
dicha ley se profundiza 
c o n l a " R e f o r m a 
agraria" (1964-1970). 
Como vemos, cada vez 
hay más avances hacia 
una sociedad más justa, 
ejerciendo nuestro dere-
cho a la expresión y 
creyendo en nuestras ca-
pacidades de hacer un 
cambio.

En conclusión, todas las 
manifestaciones surgidas 

en la década de los 60' 
fueron legítimas y nece-
sarias. La acción política 
se sale de los canales es-
tablecidos por el Estado, 
hecho que tenía que 
pasar para que las alega-
ciones fueran efectiva-
mente escuchadas, las 
barreras se caen y se 
ejerce política fuera de el-
los (movilizaciones, toma 
de terrenos, huelga, 
sindicatos, tomas de 
fábricas, etc). La institu-
cionalidad no fue capaz 
de mantener la acción 
política restringida a los 
canales tradicionales. Du-
rante esta década hay 
una avalancha de gente 
que quiere participar en 
política, surgen nuevos 
a c t o r e s p o l í t i c o s 

( j ó v e n e s , m u j e r e s , 
c a m p e s i n o s y 
pobladores). Los jóvenes 
no quieren la vida de sus 
padres. Las mujeres 
quieren salir a las calles y 
expresarse, dejar de ser 
relegadas únicamente al 
espacio privado. Los 
campesinos y pobladores 
exigen condiciones dig-
nas y justas, viéndose 
acentuada su inquietud 
dada la modernización 
estructural y social que 
los excluía. Pero, final-
mente, poco a poco los 
ideales se van material-
izando, haciéndose posi-
b l e s l o s c a m b i o s 
exigidos, que de otra for-
ma, no hubiesen sido re-
alizables.



Durante la década que 
estamos terminando, he-
mos vivido procesos de 
cambio que buscan pro-
fundizar la democracia y 
garantizar la inclusión so-
cial de los sectores tradi-
cionalmente excluidos. 
Este proceso se dio en el 
contexto internacional de 
la Guerra Fría.

Esta guerra ha consistido 
en el enfrentamiento ide-
ológico permanente en-
tre las dos superpoten-
cias vencedoras de la Se-
gunda Guerra Mundial. 
Por un lado los Estados 
Unidos, defensor del sis-
tema capitalista y la 
democracia liberal, por 
otro, la Unión Soviética, 
promotor del comunismo 
y la democracia popular.

Este enfrentamiento sig-
nifica para el mundo vivir 
en una permanente ten-
sión bélica con conflictos 
localizados, una carrera 
armamentista, la división 
del planeta en dos blo-
ques y sus zonas de influ-
encia correspondientes. 
En este contexto América 
Latina pertenecía al área 
de influencia de los Esta-
dos Unidos.

En 1957 Fidel Castro der-
roca al dictador Fulgen-

cio Batista durante la 
Revolución Cubana. Se 
inicia en la isla un régi-
m e n s o c i a l i s t a q u e 
provocó simpatías en al-
gunas agrupaciones lati-
noamericanas que con-
sideraban la vía revolu-
cionaria como una forma 
de acelerar los cambios 
sociales y políticos en sus 
propios países.

El concepto de revolución 
se instaura y prevalece en 
las mentes de todos. Esta 

r e v o l u c i ó n t i e n e u n 
carácter radical, y busca 
por todos los medios 
provocar un cambio es-
tructural y profundo en el 
modelo imperante. Chile 
no estuvo exento de es-
tos grupos que avalaban 
la lucha armada, como el 
M I R ( M o v i m i e n to d e 
I z q u i e r d a 
Revolucionaria) , que 
surge el año 1965. Se car-
a c t e r i za p o r s e r u n 
movimiento de extrema 
izquierda, el cual busca 

seguir los pasos de la 
Revolución Cubana e im-
plementarlos en Chile. 
N o c r e e n e n l a v í a 
democrática, solo en la 
toma a la fuerza tal y 
como los propios líderes 
cubanos propusieron.

En América Latina nos 
caracterizamos por tener 
una economía exporta-
dora (por lo tanto, vulner-
able) y grandes desigual-
dades sociales, lo que po-
dría pensarse como un 

Fidel Castro y sus compañeros celebrando el triunfo de la Revolución Cubana.

La aspiración socialista y 
su inlujo hacia América 

Latina



John Kennedy proclamando su discurso presidencial luego de asumir el mando.

factor a favor de que la 
gente considere más la 
opción de una revolución 
de tipo marxista. Por 
esto, ante la posibilidad 
de que la revolución so-
cialista se extendiera por 
Latinoamérica, Estados 
Unidos propuso a los 
países de la región ayu-
darlos para generar los 
cambios sociales de for-
ma gradual y así evitar la 
revolución socialista. El 
presidente norteameri-
cano, John Kennedy, fue 
el principal promotor de 
esta ayuda que llamó 
Alianza para el Progreso. 
El plan pretendía que los 
países realizaran refor-
mas estructurales y fort-
alecer la democracia: 
"[...] les ofrecemos un 
compromiso especial, -
convertir nuestras pal-
abras en acciones-, una 
nueva Alianza para el 
Progreso con el fin de 
ayudar a hombres y gob-

iernos libres a deshacerse 
de las cadenas de la po-
breza. Pero esta pacífica 
revolución de esperanza 
no puede convertirse en 
p r e s a d e p o d e r e s 
hostiles. Hacemos saber 
a todos nuestros vecinos 
que estaremos junto a el-
los para oponernos a la 
agresión o la subversión 
en cualquier lugar de las 
Américas. Y que otros 
poderes sepan que este 
H e m i s fe r i o p rete n d e 
seguir siendo el amo de 
su propia casa." (John F. 
Kennedy. Discurso de 
Asunción Presidencial, 
Washington, 20 de enero 
de 1961.)

Por otro lado Estados 
Unidos desarrolló la Doc-
trina de Seguridad Na-
cional, que difundió el 
concepto de "enemigo in-
terno" para referirse al 
sector político de izquier-
da que amenazaba los in-

tereses norteamericanos 
en la región de Lati-
noamérica. Para difundir 
dicho concepto habilitó 
la escuela de las Améric-
as en Panamá, que en-
trenaba cuerpos militares 
de los países de la región 
para enfrentar la lucha 
antiguerrilla.

En nuestro país, durante 
esta última época, la de-
manda hacia el gobierno 
h a c r e c i d o . E l á r e a 
campesino-agrícola y 
sectores marginados de 
Santiago empezaron ne-
gociaciones con el gob-
ierno acerca del terreno 
que estos poseen, entre 
otros muchos reclamos. 
Santiago ha tenido un 
crecimiento exponencial 
de habitantes. La conoci-
d a m o d e r n i z a c i ó n 
urbana-social trajo consi-
go oleadas de migrantes 
en busca de un nuevo 
horizonte en la gran ciu-

dad. Dada la creciente 
demanda habitacional 
hacia el gobierno y la 
poca capacidad habita-
cional de la capital (en 
relación a la cantidad de 
migrantes), se crean las 
tomas de terreno. Estas 
rodeaban la ciudad por 
casi toda su circunferen-
cia, constituyendo una 
especie particular de au-
mento urbano apuntan-
do a las periferias. Los 
habitantes marginados 
de las tomas de terrenos, 
asociándose a movimien-
tos sindicales no formal-
izados, se ven influencia-
dos por la ideología so-
cialista de la época. 
Asimismo, las ideas marx-
istas imperaban en los 
sindicatos campesinos, 
introduciendo el ejemplo 
de la Revolución Cubana 
como un éxito rotundo y 
garantía de que la revolu-
ción armada es viable.

El fortalecimiento de la 
idea de una revolución 
armada en América Lati-
na, influida por la ide-
ología cubana, provocó 
que Estados Unidos, en 
pos de detener las ide-
ologías marxistas, apo-
yara económicamente a 
la Democracia Cristiana 
en las elecciones del 64', 
ya que las posibilidades 
de que la derecha triun-
fara en las pasadas elec-
ciones era muy baja. En-
tonces decide apoyar al 
c e n t r o ( D C ) , c o n e l 
propósito de evitar el tri-
unfo del comunismo a 
toda costa. Finalmente, si 
ganaba Frei, sería el "mal 
menor".

Por otro lado, Fidel Cas-
tro realiza la Conferencia 



Movimiento de Izquierda Revolucionaria manifestándose.

Protestas comunistas en Chile.

Tricontinental (1966), en 
la que se habla sobre 
temas como la lucha por 
la liberación nacional, 
derecho a la autodeter-
minación de los pueblos 
y el apoyo al pueblo de 
Cuba en contra del impe-
rialismo estadounidense. 
En esta conferencia se 
presentan delegados de 
Asia, África y América, de 
ahí su nombre. El mismo 
candidato electoral de 
1964, Salvador Allende, 
participa en esta reunión.

Durante esta época, 
múltiples conflictos se 
han desatado en relación 
a las ideologías comu-
nistas a lo largo de lati-
noamérica. Uno de los 
más importantes ha sido 
l a o c u p a c i ó n e s t a-
dounidense en República 
Dominicana (1965-1966) 
la cual desembocó en 
una brutal guerra civil. 
Este suceso fue produci-
do por el descontento de 
una oligarquía conser-
vadora en República Do-

minicana, la cual dis-
crepa en las ideas de 
tonos comunistas del go-
bierno de ese entonces.

En conclusión, la Revolu-
c i ó n C u b a n a e s l a 
primera revolución marx-
ista exitosa producida en 

América, y por lo tanto, 
significa una rotunda in-
fluencia ideológica, espe-
cialmente hacia los país-
es latinoamericanos, que 
p r e s e n t a n m a y o r e s 
condiciones de desigual-
dad social y vulnerabili-
dad económica. Chile no 

queda exento de esta in-
f l u e n c i a , s u r g e n 
movimientos marxistas 
com el MIR y la izquierda 
toma fuerza. EEUU quiere 
frenar el germen revolu-
cionario a toda costa. In-
cluso intervienen en las 
elecciones del 64' en nue-
stro país para evitar el tri-
unfo de la izquierda. En 
forma de política reac-
cionaria frente al éxito 
cubano, forman la Alian-
za para el Progreso y la 
Doctrina de Seguridad 
Nacional, haciendo lo 
posible para resguardar 
la democracia liberal en 
los países latinoameri-
canos. Ciertamente, no 
sabemos lo que nos es-
pera para el futuro, pero 
el conflicto es evidente. 
En septiembre del próxi-
m o a ñ o t e n d r e m o s 
nuevas elecciones presi-
denciales y pareciera ser 
que la izquierda toma 
cada vez más fuerza.



Quedando ya menos de 1 
año para las próximas 
e l e c c i o n e s 
presidenciales, siento la 
necesidad de manifestar 
mi opinión frente a las 
pasadas elecciones y el 
gobierno que está termi-
nando su mandato.

Los estadounidenses di-
cen que protegen la 
democracia pero juegan 
en contra de ella, cor-
rompen la democracia 
para "protegerla". Creo 
que ya saben de qué 
h a b l o . G a s t a r U S
$4.000.000 para apoyar a 
Frei con proyectos de ac-
ción clandestina. La CIA 
disfrazada entregando 
dinero. Sabían que no era 
legítimo, por algo lo 
h a c í a n 
clandestinamente. ¿Cuál 
es el sentido de eso?, ¡es-
tán corrompiendo su pro-
pio sistema! Solo cuando 
les conviene lo protegen. 
Les interesa más ganar la 
guerra fría, que actuar de 
forma legítima por una 
democracia libre. A veces 
me cuestiono si esta 
guerra sigue por simple 
orgullo. EEUU contradice 
sus propios ideales para 
"protegerlos". ¿Si les hace 
sentido la democracia, 
por qué no la respetan? 

No me parece conse-
cuente. No creo que sea 
para nada consecuente.

Hacen una "Alianza para 
el Progreso" y proveen de 
ayuda económica a los 
países de latinoamérica, 
¿ s u e n a m u y l i n d o 
verdad? Los países acep-
tan la ayuda felices, 
creyendo que EEUU está 
siendo muy generoso en 
querer ayudar a mejorar 
las condiciones sociales y 
a hacer políticas públicas 
para el beneficio del 
pueblo; entendiendo a 
los marginados y con 
propósito de ayudarlos. 
Pues no. Ese dinero no es 
para ayudar ni a los mar-
ginados ni a ningún país. 
Es para ayudarse a sí mis-
mos. Es para ganar la 
Guerra Fría e imponer sus 
ideologías. Si no hubiese 
h a b i d o r e v o l u c i ó n 
c u b a n a , ¿c r e e n q u e 
habría Alianza para el 
Progreso? Ninguna de sus 
acciones es desinteresa-
da, ese dinero era más 
bien como una inversión 
para proteger su propio 
imperialismo.

La DC, apoyada por la 
derecha, basando su 
campaña electoral en el 
miedo. Una campaña del 

terror. Eso no puede estar 
bien. En vez de promover 
sus ideales y plantear su 
programa de tal forma 
que la gente pueda sen-
tirse representada con el-
los, hablan mal de su 
contrincante, denigran a 
Allende y todo lo espan-
toso que su gobierno 
traería. ¿Es eso democra-
cia? ¿Es eso jugar limpio? 
Incluso en "El Mercurio" 
se publican múltiples car-
icaturas en contra de Al-
lende con el fin de provo-
car temor frente a un go-
bierno con con el triunfo 
del FRAP.

La democracia se basa en 
la libre elección ciu-
dadana, en este caso, de 
s u s r e p r e s e n t a n t e s 
(democracia representa-
tiva). ¿De qué nos sirve 
toda la ampliación del 
electorado y los nuevos 
partidos políticos surgi-
dos, si igualmente las 
elecciones son corrompi-
das? Creo que más bien a 
la derecha y a EEUU nun-
ca les gustó la idea de 
ampliar el electorado en 
nuestro país, pues esto 
significaría un aumento 
de votos hacia partidos 
que no necesariamente 
s o n l o s m á s 
tradicionales, los que 
siempre han existido, los 
que finalmente le con-
vienen a la oligarquía que 
vive feliz con todas sus 
acomodaciones. ¿Cómo 
pretenden hacer democ-
racia así?

Allende tiene sus ideales 
y es perfectamente legíti-
mo que se presente a la 
presidencia. Tiene todo el 
derecho a ser respetado 
como candidato. Su pro-

grama de gobierno es 
válido y tiene grandes 
propuestas para el país.

Finalmente la DC triunfa 
en las elecciones de du-
dosa legitimidad, ¡cómo 
no haber ganado con 
mayoría absoluta en tales 
condiciones! No creo que 
haya sido solo por su pro-
grama (que por cierto, 
curiosamente, era bas-
tante similar al de Al-
lende). Claramente el he-
cho de haber recibido tal 
ayuda económica de 
EEUU, la campaña del 
terror en contra de Al-
lende y tener el apoyo de 
la Iglesia (que no debería 
meterse en política, pues 
son ámbitos diferentes), 
fueron grandes factores 
para su triunfo. Si bien es 
verdad que a la gente le 
gustaba que la DC tuviera 
una posición bien defini-
da, con una serie de re-
formas que inspiran con-
fianza dentro de su "Rev-
olución en Libertad", no 
sé si sus ideas hubiesen 
ganado por sí solas. 
Nadie lo sabe, en definiti-
va, no tenemos cómo 
saberlo. Ese es el proble-
ma. El método para saber 
eso, se supone que eran 
las elecciones.

La verdad es que el pro-
grama de la DC tenía bas-
tante fuerza y sonaba 
como un buen reemplazo 
de lo que fue el Partido 
Radical, que finalmente 
había liderado un gobier-
no de carácter pendular, 
en el que había mucha in-
certidumbre sobre lo que 
pasaría en el futuro. Pero 
el asunto es que nece-
sitábamos un programa 
más conciso con ideales 

Elecciones y... 
¿democracia?
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Caricatura en "El Mercurio", el 24 de abril de 1964.

reales y fuertes que 
supongan cambios radi-
cales. La DC cumplía con 
estas características, pre-
s e n t a n d o p r o y e c t o s 
como la reforma agraria, 
promoción popular, chil-
enización del cobre y re-
formas educacionales. 
Pero finalmente los que 
forman la Falange Na-
cional (posteriormente 
Democracia Cristiana), 
son gente del Partido 
Conservador con ideas 
más progresistas. Pero no 
alcanzan a tener la fuerza 
que se necesita para pro-
ducir estos cambios de 
forma efectiva satisfa-
ciendo la ilusiones de la 
gente (de hecho este mis-
mo año hemos visto 
cómo misma DC, desilu-
sionada, se va fragmen-
t a n d o y s e f o r m a n 
movimientos como el 
MAPU). Por ejemplo, si 
bien logran chilenizar el 
cobre, lo hacen comprán-
dolo a precios gigan-
tescos. No siempre el fin 
justifica los medios. Los 
absurdos precios que 
ponían los dueños de las 
industrias no valían la 
pena. Finalmente nos ter-
minamos endeudando 
con EEUU. Ellos nos 
venden las acciones a 
cambio de que nos en-
deudamos millonaria-
mente con EEUU. Cabe 
decir que las industrias 
estaban en manos de es-
tadounidenses (como la 
famosa Braden Copper 
Company, a cargo de la 
mina "El Teniente"). Fi-
nalmente, sí, lo con-
seguimos, pero, ¿a qué 
costo? La DC sería inca-
paz de simplemente esta-
t i za r n u e s t ro co b re , 
cayendo de rodillas ante 

EEUU. ¿Cuándo nos liber-
aremos, finalmente, de 
este imperialismo manip-
ulador?

Por otro lado, de la mis-
m a f o r m a , A l l e n d e 
cumplía con el perfil del 
que hablábamos. Tam-
bién tiene un proyecto de 
país que no está dis-
puesto a tranzar, a nego-
ciar permanentemente 
con los otros sectores 
políticos. El FRAP tiene 
una ideología concisa 
que nos da seguridad con 
respecto a los cambios 
que se harán si gana el 
candidato. Un programa 
fuerte con ideas sólidas, 
similares de alguna for-
ma a las de Frei: Reforma 
agraria (pero en este caso 
la propiedad pasa del 
área privada al Estado), 
Nacionalización del Co-
bre y de la banca (Frei 
p r o p o n e u n a C h i l-
enización del Cobre), pro-
grama de construcción 
de viviendas (la DC pro-
ponía la construcción de 
60 mil viviendas anuales) 
y reducción de la edad 
mínima para votar a 18 
años, además del dere-
cho a voto para analfa-
betos (también presente 
en el programa de Eduar-
do Frei). Por lo tanto, am-
bos programas respon-
den a las manifesta-
ciones y necesidades de 
la gente, pero se podría 
decir que Allende pre-
tende hacer estas políti-

cas públicas de forma 
más radical y definitiva.

Con respecto al candida-
to de la derecha, Julio 
Durán (apoyado, solo ini-
cialmente, por el Frente 
Democrático), no hay 
m u c h o q u e d e c i r . 
Pareciera que este per-
sonaje no se hubiera per-
catado ni de la existencia 
de manifestaciones ni de 
algún descontento social. 
Durán es un tipo de mar-
cado estilo conservador, 
lat i fundista, además 
abiertamente anticomu-
nista y básicamente pro-
pone seguir con el con-
s e r v a d u r i s m o d e 
s i e m p r e . Pa r e c e u n 
chiste. ¿En qué realidad 
vive? ¿Realmente creyó 
en algún momento que 
tenía posibilidad alguna 
de ganar las elecciones? 
Es una pregunta que me 
hago seriamente. Durán, 
viviendo en su mundo 
paralelo, propone man-
tener todo igual. Pero de-
spués de percatarse del 
poco apoyo que tenía al 
ver los resultados del 
famoso "Naranjazo", de-
cide retirar su candidatu-
ra, para luego, volver 
nuevamente como can-
didato. Imposible confiar 
en un político así. Esto no 
inspira ni un pelo de con-
fianza. No sé si ha salido 
a la calle o conoce real-
mente a su país. No me 
extrañan sus resultados 
electorales (4,98%). La 

misma derecha, después 
del "Naranjazo", decide 
apoyar a Frei, de modo 
que se queda con el 
apoyo único del PR. 
Durán no tiene relevancia 
alguna en las elecciones. 
A veces hasta me olvido 
de su participación en es-
tas.

Se acercan las próximas 
elecciones presidenciales 
y creo que es inevitable 
apreciar el descontento y 
desilusión que ha causa-
do la DC. Llega al poder 
de forma ilegítima, cor-
r o m p i e n d o l a 
democracia. Cumple su 
programa, sí, pero de una 
forma mediocre, deján-
donos con grandes deu-
das económicas y una re-
forma agraria a medias. 
C r e o i m p r e s c i n d i b l e 
analizar las acciones del 
gobierno que va termi-
nando y reflexionar sobre 
las elecciones del 64' de 
m a n e ra c r í t i c a pa ra 
proyectarse como país. 
Creo que queda bastante 
claro lo que Chile necesi-
ta y Allende parece ser 
una opción bastante ac-
ertada para tomar el 
mando y hacer efectiva-
mente las reformas que 
n e c e s i t a m o s c o m o 
nación. Espero que el año 
que viene la democracia 
se ejerza con éxito para 
poder finalmente satis-
facer las necesidades del 
pueblo.



A continuación, una en-
trevista realizada para 
profundizar sobre al-
gunos de los sucesos más 
importantes de lo que ha 
sido esta década, con la 
p e r s p e c t i v a d e c i u-
dadanos "comunes y cor-
rientes" que nos cuentan 
su perspectiva sobre al-
gunos de los sucesos más 
i m p o r t a n t e s d e l a 
década.

Livia Valdovinos (LV): 21 
años. Estudiante de ter-
cer año en Pedagogía en 
Historia y Ciencias So-
ciales en la Pontificia Uni-
versidad Católica.

Mauricio Sarrazin (MS): 
24 años. Estudiante de 
sexto año en Ingeniería 
Civil Industrial en la Uni-
versidad de Chile.

¿Cómo has vivido la 
modernización social y 
estructural? ¿Qué te ha 
sorprendido o llamado 
la atención?

LV: Cambió la ilumi-
nación. Antes habían 
unas ampolletas de yodo 
muy malas que no ilu-
minaban bien. Ese fue un 
cambio bien importante. 
Otra cosa importante que 
pasó fue que muchas mu-
jeres empezaron a mane-
jar, fue como que las mu-
jeres empezaron a tener 
más libertad.

MS: El transporte público 

se ha modernizado bas-
tante.

¿Crees que los procesos 
de modernización se 
han de forma igualitaria 
para todos los chilenos 
y chilenas? ¿Le afecta 
de igual manera a los 
campesinos que a la 
gente de ciudad?

LV: No, les afectó difer-
ente. Primero la ciudad y 
el campo después, bas-
tante después. Existía 
mucho el sistema de in-
quilinaje, que viene des-
de las colonias, y eso em-
pezó a cambiar recién 
hace muy poco. Pero los 
inquilinos que trabajaban 
la tierra empezaron a ten-
er más necesidades y a 
exigir cosas. Que sus hijos 
tuvieran más posibili-
dades de estudiar y esas 
cosas.

MS: No, nada. La modern-
ización es completa-
mente urbana, no es que 
construyan más focos de 
iluminación en los cam-
pos. Son las ciudades 
nomás. Lo único podría 
ser que ahora se pueden 
sindicalizar con la ley, eso 
en parte los incluye en la 
modernización social.

¿Cómo se ha manifesta-
do políticamente la 
gente a lo largo de la dé-
cada que vamos termi-
nando?

LV: Ha habido harta 
protesta.

MS: Harto movimiento de 
universitarios sobre todo.

¿Cómo era el ambiente 
antes de las elecciones 
del 64'? ¿Qué se decía 
en las calles?

LV: Era bueno, porque 
había una cultura cívica 
extraordinaria. Desde los 
gobiernos radicales, don 
Pedro Aguirre Cerda, se 
hizo mucho fomento y 

educación hacia la políti-
ca libertaria, osea, tener 
respeto por las personas 
que piensan distinto. Casi 
más respetuosos que 
hoy. Entonces tú veías 
que la gente quería par-
ticipar y que tenían 
buenos proyectos, princi-
palmente hacer cambios 
para que los grupos más 
pobres, más populares, 
tengan acceso a toda la 
cultura y educación.

MS: Me acuerdo haber es-
cuchado que Allende 

A la izquierda, Livia Valdovinos. A su lado, Mauricio 
Sarrazin.

Livia Valdovinos: "Ellos (la DC) eran gente que 
quería un cambio. A la gente le gustaba porque 
era un cambio distinto."



tenía una enfermedad 
muy grave y que no podía 
ser candidato, también 
se decía que era nazi. Eso 
igual era como que me 
daba miedo, por eso me 
acuerdo.

¿Por qué crees que el 
Partido Demócrata Cris-
tiano tuvo tanto apoyo 
del pueblo para las elec-
ciones?¿Qué le gustaba 
tanto a la gente de su 
candidatura?

LV: Ellos eran gente que 
quería un cambio. A la 
gente le gustaba porque 
era un cambio distinto. Y 
además era cristiano. 
Porque antes existía el 
Partido Radical que era 
muy importante, pero el 
Partido Radical no era 
cristiano.

MS: Porque tenía un pro-
g ra m a d e r e f o r m a s . 
Había un programa de re-
formas que le gustaba a 
la gente.

¿Cuál era tu orientación 
política en ese entonces 
(para las elecciones)? 
¿Con qué candidato te 
sentías más representa-
do/a y por qué?

LV: Más de la izquierda. 
Centro izquierda. Frei. 
Porque no es de derecha, 
ni tampoco izquierda ex-
trema donde estaban los 
comunistas. Es una cosa 
llena de juventud, llena, 
llena.

MS: Con Frei. Tenía un ex-
celente programa de 
cambios sociales. Muy 
idealista.

¿Estás de acuerdo con la 

implementación de la 
reforma agraria? ¿Crees 
que fue justa? ¿Por qué?

LV: No. Fue justa en al-
gunos aspectos pero en 
otros no. Muchos lati-
fundistas se enojaron 
mucho, pero igual salió 
a d e l a n te l a re fo r m a 
agraria. La gente de los 
campos tenía que tener 
un pedazo de tierra. Lo 
que pasa es que si te qui-
tan la tierra así nomás, 
¿ c ó m o n o v a i ' a 
reclamar?

MS: Sí. No tiene ningún 
sentido que los lati-
fundistas sean los dueños 
de todo. Además, no in-
vierten en la tierra, es 
más como porque repre-
senta poder. Pero eso 
tenía que cambiar, es su-
per injusto, una idea que 
viene como desde las 
colonias.

¿Por qué ha habido tan-
ta controversia con el 
tema de la chilenización 
del cobre? ¿Cuál es tu 
postura al respecto?

LV: Yo siempre he sido 
p a r t i d a r i a d e 
nacionalizar, no chil-
enizar el cobre. Estaba la 
Braden Copper Company 
que era la dueña del co-
bre. Entonces la Braden 
Cooper explotaba el co-
bre y se ganaban la plata 
para ellos y daban una 
parte no más para Chile. 
Podían tener cargos im-
portantes los chilenos, 
pero no eran los gerentes 
g e n e r a l e s . E s 
complicado.

MS: La polémica es, en el 
fondo, todas las inver-

siones que habían hecho 
las empresas extranjeras, 
¿qué hacías tú?, ¿tenías 
que pagarlas?, ¿o las es-
t a t i z a b a s y n o l e s 
pagabas nada? Entonces 
Frei llegó a un convenio 
con algunas de estas em-
presas y Chile les pagó 
una parte. Pero con el 
programa de Allende, 
s i m p l e m e n t e s e l a s 
quitarían. Al final de-
pende del punto de vista, 
de cómo lo veas.

¿Crees que ha sido nece-
sario que la gente se ex-
prese mediante vías no 
institucionales para 
participar en política, o 
deberían haber seguido 
las vías institucionales 
para hacerlo?

LV: No, yo no soy par-
tidaria de… bueno, las 
marchas pacíficas en 
teoría sí, pero no de estas 
cosas más violentas o sin 
conversación, y al final 
no existen las marchas 
totalmente pacíficas. Las 
vías no institucionales, 
como tomas también, 
tienen esa parte violenta 
que no me gusta. Final-
mente crean odio y re-
sentimiento.

MS: Esto de llegar y 
tomarse las calles y todo 
eso, es una cosa que no 
corresponde. Yo estoy a 
favor del diálogo, pero 
esa no es la manera. Hay 
mucho desorden. Porque 
ponte tú hacen un paro 
antes de conversar con 
nadie. Primero hacen un 
paro y después conver-
san. Entonces se crea un 
conflicto.




